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Los cuentos del Conde Lucanor  

1.- Don Juan Manuel  

Don Juan Manuel, nacido en Escalona (Toledo) en 1282 era sobrino de Alfonso X el Sabio y nieto 
de Fernando III el Santo. Fue instruido en el conocimiento de las artes marciales, del latín y de la 
historia e intervino activamente en las luchas nobiliarias durante la minoría de edad de Fernando 
IV y Alfonso XI. Entre lo que expresa en su obra literaria y las intrigas políticas que vivió 
intensamente se manifiesta una fuerte contradicción. Contrasta a su vez el orgullo que sentía por 
su linaje y de su poderío social y económico con la humildad que, como escritor, manifiesta en 
algunas ocasiones. Participa valientemente en batallas contra los moros y en 1348 muere y es 
enterrado en el monasterio de Peñafiel (Valladolid).  

Don Juan Manuel es un signo más de la transformación que se estaba produciendo en el siglo XIV, al abandonar la 
aristocracia su aislamiento e incultura y hacerse cortesana y culta. Desaparece la diferenciación entre el caballero - 
hombre de armas - y el clérigo - hombre de letras. Ambas actividades combinadas se dan en la persona de don Juan 
Manuel.  
      A) El escritor  
 Don Juan Manuel proporciona muchos datos biográficos en sus obras y dejó pruebas fehacientes de su responsabilidad 
de escritor, de su conciencia literaria y de asumir plenamente la autoría de sus obras. Para evitar que se le atribuyera algo 
que podía obedecer a ignorancia o a incuria de copistas apresurados, depositó sus manuscritos en el monasterio de 
Peñafiel.  
Pertenece a la tradición literaria didáctico-moralizante de la Edad Media: pretende educar moralizar de una manera 
agradable, es decir, enseñar deleitando  

B) Su obra  
Su producción literaria es muy variada y se conoce porque él mismo dejó constancia de ella en sus prólogos, 

aunque algunos títulos se han perdido a pesar de su interés en la transmisión de los escritos.Entre las obras 
conservadas cabe resaltar: Libro del Caballero et del Escudero, Libro de los Estados, Libro de la caza y Libro de los 
enxiemplos del Conde Lucanor et de Patronio.  
 
2.- El Conde Lucanor o Libro de Patronio  

A) Estructura 

El libro de Patronio está formado por dos prólogos y cinco partes bien diferenciadas, de las cuales la más 
interesante es la primera, que consta de 51 "enxiemplos" o apólogos. Cada cuento se estructura idéntica y rígidamente 
de la siguiente manera: Un joven señor feudal, el conde Lucanor, consulta a su ayo ante los muy diversos problemas 
que se le plantean en el gobierno de sus estados. Patronio le responde con un cuento o ejemplo alusivo al problema 
planteado y deduce una enseñanza moral. Se dice que el conde la aplica y que le va bien. Don Juan Manuel resume la 
moraleja en un pareado que remata el enxiemplo.  

a) Diálogo inicial, planteamiento del problema. 
b) Respuesta de Petronio con un ejemplo 
c) Aplicación del ejemplo a la realidad 
d) Remate en verso 

B) Temas  

Los temas de los diferentes temas que aparecen a lo largo de toda la obra so muy variados y todos los estados y 
estratos sociales - ricos y pobres, nobles y plebeyos, mercaderes, frailes, burgueses y prelados - están presentes en 
ella. Con ello don Juan Manuel nos muestra la realidad española de la época en toda su riqueza y complejidad.  
C) Lengua y Estilo  

El empleo de una lengua tan selecta es el resultado de la búsqueda constante de un estilo personal por parte de 
don Juan Manuel. La selección del vocabulario, la claridad de la expresión y la concisión nos revelan el gran afán 
didáctico del autor. A parte de esto se distingue la presencia de un léxico abundante y selecto, la adjetivación precisa 
y las frases cargadas de intención.  

Pero aparecen rasgos de inmadurez lingüística como la constante repetición de la conjunción copulativa "et ... et" 
. Aparte de esto se aprecia una reiteración del verbo "dezir" , a veces sustituido por los verbos "contar, preguntar, 
responder, rogar, ..."  

 

La mayor parte de los ejemplos procede en primer lugar de cuentos y fábulas orientales. Además, también 
provienen de fuentes clásicas, de la tradición española - el cuento de la lechera - y de la eclesiástica - la Biblia.  

El Arcipreste rehace estos cuentos y los convierte en una pequeña obra maestra con un sello personal.  
D) Propósito de la obra  
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El propósito de la obra es expresado claramente en el primer prólogo de la obra: se pretende el provecho para 
aumentar la fama, la honra y la hacienda - preocupaciones típicas del noble castellano - y además conseguir la 
salvación del alma. De este hecho se puede deducir el gran afán didáctico y moralizador de todas las obras de don 
Juan Manuel. La enseñanza moral, religiosa y filosófica que pretende el autor y su intento de defender su clase social 
y la honra se puede entrever también en el apólogo de origen oriental.  

Actividades:  

 
I. ELABORA UN MAPA CONCEPTUAL DE LA INFORMACIÓN QUE ACABAS DE LEER 
II. SEECCIONA DOS DE LOS SIGUIENTES CUENTOS Y COMPLETA EL CUESTIONARIO DE ANÁLISIS.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 

Texto 1:  

Lo que sucedio  a una mujer que se llamaba don a Truhana 
 
Otra vez estaba hablando el Conde Lucanor con Patronio de esta manera:  
-Patronio, un hombre me ha propuesto una cosa y también me ha dicho la forma de conseguirla. Os aseguro que tiene 
tantas ventajas que, si con la ayuda de Dios pudiera salir bien, me sería de gran utilidad y provecho, pues los beneficios 
se ligan unos con otros, de tal forma que al final serán muy grandes. 
Y entonces le contó a Patronio cuanto él sabía. Al oírlo Patronio, contestó al conde: 
-Señor Conde Lucanor, siempre oí decir que el prudente se atiene a las realidades y desdeña las fantasías, pues muchas 
veces a quienes viven de ellas les suele ocurrir lo que a doña Truhana. 
El conde le preguntó lo que le había pasado a esta. 
-Señor conde -dijo Patronio-, había una mujer que se llamaba doña Truhana, que era más pobre que rica, la cual, yendo 
un día al mercado, llevaba una olla de miel en la cabeza. Mientras iba por el camino, empezó a pensar que vendería la 
miel y que, con lo que le diesen, compraría una partida de huevos, de los cuales nacerían gallinas, y que luego, con el 
dinero que le diesen por las gallinas, compraría ovejas, y así fue comprando y vendiendo, siempre con ganancias, hasta 
que se vio más rica que ninguna de sus vecinas. 
»Luego pensó que, siendo tan rica, podría casar bien a sus hijos e hijas, y que iría acompañada por la calle de yernos y 
nueras y, pensó también que todos comentarían su buena suerte pues había llegado a tener tantos bienes aunque había 
nacido muy pobre.  
Así, pensando en esto, comenzó a reír con mucha alegría por su buena suerte y, riendo, riendo, se dio una palmada en la 
frente, la olla cayó al suelo y se rompió en mil pedazos. Doña Truhana, cuando vio la olla rota y la miel esparcida por el 
suelo, empezó a llorar y a lamentarse muy amargamente   porque había perdido todas las riquezas que esperaba 
obtener de la olla si no se hubiera roto. Así, porque puso toda su confianza en fantasías, no pudo hacer nada de lo que 
esperaba y deseaba tanto.  
Vos, señor conde, si queréis que lo que os dicen y lo que pensáis sean realidad algún día, procurad siempre que se trate 
de cosas razonables y no fantasías o imaginaciones dudosas y vanas. Y cuando quisiereis iniciar algún negocio, no 
arriesguéis algo muy vuestro, cuya pérdida os pueda ocasionar dolor, por conseguir un provecho basado tan sólo en la 
imaginación. 
Al conde le agradó mucho esto que le contó Patronio, actuó de acuerdo con la historia y, así, le fue muy bien.  
Y como a don Juan le gustó este cuento, lo hizo escribir en este libro y compuso estos versos:  

 
 
En realidades ciertas os podéis confiar, 

 mas de las fantasías os debéis alejar   

 
 

Texto 2: 
 

Lo que sucedio  a una zorra con un cuervo que tení a un 
pedazo de queso en el pico 
 
Hablando otro día el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, le dijo: 
-Patronio, un hombre que se llama mi amigo comenzó a alabarme y me dio a entender que yo tenía mucho poder y muy 
buenas cualidades. Después de tantos halagos me propuso un negocio, que a primera vista me pareció muy provechoso. 

Lee el cuento y completa:  
1. Teniendo en cuenta las partes estudiadas de las obras de Don Juan Manuel. Señala las partes 

del cuento leído.  
2. ¿Cuál es el problema que plantea el Conde a Petronio?  
3. Resume con tus propias palabras el ejemplo de Petronio. 
4. ¿Cuál es, en resumen, la advertencia que le hace Petronio al Conde?  
5.    Describe una situación actual en donde se pueda aplicar la enseñanza de este cuento 



Entonces el conde contó a Patronio el trato que su amigo le proponía y, aunque parecía efectivamente de mucho interés, 
Patronio descubrió que pretendían engañar al conde con hermosas palabras. Por eso le dijo: 
-Señor Conde Lucanor, debéis saber que ese hombre os quiere engañar y así os dice que vuestro poder y vuestro estado 
son mayores de lo que en realidad son. Por eso, para que evitéis ese engaño que os prepara, me gustaría que supierais lo 
que sucedió a un cuervo con una zorra. 
Y el conde le preguntó lo ocurrido. 
-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, el cuervo encontró una vez un gran pedazo de queso y se subió a un árbol para 
comérselo con tranquilidad, sin que nadie le molestara. Estando así el cuervo, acertó a pasar la zorra debajo del árbol y, 
cuando vio el queso, empezó a urdir la forma de quitárselo. Con ese fin le dijo: 
»-Don Cuervo, desde hace mucho tiempo he oído hablar de vos, de vuestra nobleza y de vuestra gallardía, pero aunque os 
he buscado por todas partes, ni Dios ni mi suerte me han permitido encontraros antes. Ahora que os veo, pienso que sois 
muy superior a lo que me decían. Y para que veáis que no trato de lisonjearos, no sólo os diré vuestras buenas prendas, 
sino también los defectos que os atribuyen. Todos dicen que, como el color de vuestras plumas, ojos, patas y garras es 
negro, y como el negro no es tan bonito como otros colores, el ser vos tan negro os hace muy feo, sin darse cuenta de su 
error pues, aunque vuestras plumas son negras, tienen un tono azulado, como las del pavo real, que es la más bella de las 
aves. Y pues vuestros ojos son para ver, como el negro hace ver mejor, los ojos negros son los mejores y por ello todos 
alaban los ojos de la gacela, que los tiene más oscuros que ningún animal. Además, vuestro pico y vuestras uñas son más 
fuertes que los de ninguna otra ave de vuestro tamaño. También quiero deciros que voláis con tal ligereza que podéis ir 
contra el viento, aunque sea muy fuerte, cosa que otras muchas aves no pueden hacer tan fácilmente como vos. Y así creo 
que, como Dios todo lo hace bien, no habrá consentido que vos, tan perfecto en todo, no pudieseis cantar mejor que el resto 
de las aves, y porque Dios me ha otorgado la dicha de veros y he podido comprobar que sois más bello de lo que dicen, me 
sentiría muy dichosa de oír vuestro canto. 
»Señor Conde Lucanor, pensad que, aunque la intención de la zorra era engañar al cuervo, siempre le dijo verdades a 
medias y, así, estad seguro de que una verdad engañosa producirá los peores males y perjuicios. 
»Cuando el cuervo se vio tan alabado por la zorra, como era verdad cuanto decía, creyó que no lo engañaba y, pensando 
que era su amiga, no sospechó que lo hacía por quitarle el queso. Convencido el cuervo por sus palabras y halagos, abrió 
el pico para cantar, por complacer a la zorra. Cuando abrió la boca, cayó el queso a tierra, lo cogió la zorra y escapó con él. 
Así fue engañado el cuervo por las alabanzas de su falsa amiga, que le hizo creerse más hermoso y más perfecto de lo que 
realmente era. 
»Y vos, señor Conde Lucanor, pues veis que, aunque Dios os otorgó muchos bienes, aquel hombre os quiere convencer de 
que vuestro poder y estado aventajan en mucho la realidad, creed que lo hace por engañaros. Y, por tanto, debéis estar 
prevenido y actuar como hombre de buen juicio. 
Al conde le agradó mucho lo que Patronio le dijo e hízolo así. Por su buen consejo evitó que lo engañaran. 
Y como don Juan creyó que este cuento era bueno, lo mandó poner en este libro e hizo estos versos, que resumen la 
moraleja. Estos son los versos: 

Quien te encuentra bellezas que no tienes,  
siempre busca quitarte algunos bienes. 

 
Texto 3:  

Lo que ocurrio  a un hombre que por pobreza y falta de otro 
alimento comí a altramuces 
 
Otro día hablaba el Conde Lucanor con Patronio de este modo: 

-Patronio, bien sé que Dios me ha dado tantos bienes y mercedes que yo no puedo agradecérselos como 

debiera, y sé también que mis propiedades son ricas y extensas; pero a veces me siento tan acosado por la pobreza 

que me da igual la muerte que la vida. Os pido que me deis algún consejo para evitar esta congoja. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para que encontréis consuelo cuando eso os ocurra, os convendría 

saber lo que les ocurrió a dos hombres que fueron muy ricos. 

El conde le pidió que le contase lo que les había sucedido. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, uno de estos hombres llegó a tal extremo de pobreza que no tenía 

absolutamente nada que comer. Después de mucho esforzarse para encontrar algo con que alimentarse, no halló 

sino una escudilla llena de altramuces. Al acordarse de cuán rico había sido y verse ahora hambriento, con una 

escudilla de altramuces como única comida, pues sabéis que son tan amargos y tienen tan mal sabor, se puso a 

llorar amargamente; pero, como tenía mucha hambre, empezó a comérselos y, mientras los comía, seguía llorando 

y las pieles las echaba tras de sí. Estando él con este pesar y con esta pena, notó que a sus espaldas caminaba otro 

hombre y, al volver la cabeza, vio que el hombre que le seguía estaba comiendo las pieles de los altramuces que 

él había tirado al suelo. Se trataba del otro hombre de quien os dije que también había sido rico. 

»Cuando aquello vio el que comía los altramuces, preguntó al otro por qué se comía las pieles que él tiraba. 

El segundo le contestó que había sido más rico que él, pero ahora era tanta su pobreza y tenía tanta hambre que 

se alegraba mucho si encontraba, al menos, pieles de altramuces con que alimentarse. Al oír esto, el que comía 

los altramuces se tuvo por consolado,   -58-   pues comprendió que había otros más pobres que él, teniendo menos 

motivos para desesperarse. Con este consuelo, luchó por salir de su pobreza y, ayudado por Dios, salió de ella y 

otra vez volvió a ser rico. 

»Y vos, señor Conde Lucanor, debéis saber que, aunque Dios ha hecho el mundo según su voluntad y ha 

querido que todo esté bien, no ha permitido que nadie lo posea todo. Mas, pues en tantas cosas Dios os ha sido 



propicio y os ha dado bienes y honra, si alguna vez os falta dinero o estáis en apuros, no os pongáis triste ni os 

desaniméis, sino pensad que otros más ricos y de mayor dignidad que vos estarán tan apurados que se sentirían 

felices si pudiesen ayudar a sus vasallos, aunque fuera menos de lo que vos lo hacéis con los vuestros. 

Al conde le agradó mucho lo que dijo Patronio, se consoló y, con su esfuerzo y con la ayuda de Dios, salió 

de aquella penuria en la que se encontraba. 

Y viendo don Juan que el cuento era muy bueno, lo mandó poner en este libro e hizo los versos que dicen 

así: 

 
 
Por padecer pobreza nunca os desaniméis,   

 porque otros más pobres un día encontraréis.   
 
 
Texto 4:  

Lo que sucedio  al a rbol de la Mentira 
Un día hablaba el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, y le dijo: 

-Patronio, sabed que estoy muy pesaroso y en continua pelea con unos hombres que no me estiman, y son 

tan farsantes y tan embusteros que siempre mienten, tanto a mí como a quienes tratan. Dicen unas mentiras tan 

parecidas a la verdad que, si a ellos les resultan muy beneficiosas, a mí me causan gran daño, pues gracias a ellas 

aumentan su poder y levantan a la gente contra mí. Pensad que, si yo quisiera obrar como ellos, sabría hacerlo 

igual de bien; pero como la mentira es mala, nunca me he valido de ella. Por vuestro buen entendimiento os ruego 

que me aconsejéis el modo de actuar frente a estos hombres. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para que hagáis lo mejor y más beneficioso, me gustaría mucho 

contaros lo que sucedió a la Verdad y la Mentira. 

El conde le pidió que así lo hiciera. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, la Verdad y la Mentira se pusieron a vivir juntas una vez y, pasado 

cierto tiempo, la Mentira, que es muy inquieta, propuso a la Verdad que plantaran un árbol, para que les diese 

fruta y poder disfrutar de su sombra en los días más calurosos. La Verdad, que no tiene doblez y se conforma con 

poco, aceptó aquella propuesta. 

»Cuando el árbol estuvo ya plantado y había empezado a crecer frondoso, la Mentira propuso a la Verdad 

que se lo repartieran entre las dos, cosa que agradó a la Verdad. La Mentira, dándole a entender con razonamientos 

muy bellos y bien construidos que la raíz mantiene al árbol, le da vida y, por ello, es la mejor parte y la de mayor 

provecho, aconsejó a la Verdad que se quedara con las raíces, que viven bajo tierra, en tanto ella se contentaría 

con las ramitas que aún habían de salir y vivir por encima de la tierra, lo que sería un gran peligro, pues estarían 

a merced de los hombres, que las podrían   -108-   cortar o pisar, cosa que también podrían hacer los animales y 

las aves. También le dijo que los grandes calores podrían secarlas, y quemarlas los grandes fríos; por el contrario, 

las raíces no estarían expuestas a estos peligros. 

»Al oír la Verdad todas estas razones, como es bastante crédula, muy confiada y no tiene malicia alguna, se 

dejó convencer por su compañera la Mentira, creyendo ser verdad lo que le decía. Como pensó que la Mentira le 

aconsejaba coger la mejor parte, la Verdad se quedó con la raíz y se puso muy contenta con su parte. Cuando la 

Mentira terminó su reparto, se alegró muchísimo por haber engañado a su amiga, gracias a su hábil manera de 

mentir. 

»La Verdad se metió bajo tierra para vivir, pues allí estaban las raíces, que ella había elegido, y la Mentira 

permaneció encima de la tierra, con los hombres y los demás seres vivos. Y como la Mentira es muy lisonjera, en 

poco tiempo se ganó la admiración de las gentes, pues su árbol comenzó a crecer y a echar grandes ramas y hojas 

que daban fresca sombra; también nacieron en el árbol flores muy hermosas, de muchos colores y gratas a la vista. 

»Al ver las gentes un árbol tan hermoso, empezaron a reunirse junto a él muy contentas, gozando de su 

sombra y de sus flores, que eran de colores muy bellos; la mayoría de la gente permanecía allí, e incluso quienes 

vivían lejos se recomendaban el árbol de la Mentira por su alegría, sosiego y fresca sombra. 

»Cuando todos estaban juntos bajo aquel árbol, como la Mentira es muy sabia y muy halagüeña, les otorgaba 

muchos placeres y les enseñaba su ciencia, que ellos aprendían con mucho gusto. De esta forma ganó la confianza 

de casi todos: a unos les enseñaba mentiras sencillas; a otros, más sutiles, mentiras dobles; y a los más sabios, 

mentiras triples. 

»Señor conde, debéis saber que es mentira sencilla cuando uno dice a otro: «Don Fulano, yo haré tal cosa 

por vos», sabiendo que es falso. Mentira doble es cuando una persona hace solemnes promesas y juramentos, 

otorga garantías, autoriza a otros para que negocien por él y, mientras va dando tales certezas, va pensando la 

manera de cometer su engaño. Mas la mentira triple, muy dañina, es la del que miente y engaña diciendo la verdad. 

»Tanto sabía de esto la Mentira y tan bien lo enseñaba a quienes querían acogerse a la sombra de su árbol, 

que los hombres siempre acababan sus   -109-   asuntos engañando y mintiendo, y no encontraban a nadie que no 

supiera mentir que no acabara siendo iniciado en esa falsa ciencia. En parte por la hermosura del árbol y en parte 

también por la gran sabiduría que la Mentira les enseñaba, las gentes deseaban mucho vivir bajo aquella sombra 

y aprender lo que la Mentira podía enseñarles. 

»Así la Mentira se sentía muy honrada y era muy considerada por las gentes, que buscaban siempre su 

compañía: al que menos se acercaba a ella y menos sabía de sus artes, todos lo despreciaban, e incluso él mismo 

se tenía en poco. 

»Mientras esto le ocurría a la Mentira, que se sentía muy feliz, la triste y despreciada Verdad estaba escondida 

bajo la tierra, sin que nadie supiera de ella ni la quisiera ir a buscar. Viendo la Verdad que no tenía con qué 



alimentarse, sino con las raíces de aquel árbol que la Mentira le aconsejó tomar como suyas, y a falta de otro 

alimento, se puso a roer y a cortar para su sustento las raíces del árbol de la Mentira. Aunque el árbol tenía gruesas 

ramas, hojas muy anchas que daban mucha sombra y flores de colores muy alegres, antes de que llegase a dar su 

fruto fueron cortadas todas sus raíces pues se las tuvo que comer la Verdad. 

»Cuando las raíces desaparecieron, estando la Mentira a la sombra de su árbol con todas las gentes que 

aprendían sus artimañas, se levantó viento y movió el árbol, que, como no tenía raíces, muy fácilmente cayó 

derribado sobre la Mentira, a la que hirió y quebró muchos huesos, así como a sus acompañantes, que resultaron 

muertos o malheridos. Todos, pues, salieron muy mal librados. 

»Entonces, por el vacío que había dejado el tronco, salió la Verdad, que estaba escondida, y cuando llegó a 

la superficie vio que la Mentira y todos los que la acompañaban estaban muy maltrechos y habían recibido gran 

daño por haber seguido el camino de la Mentira. 

»Vos, señor Conde Lucanor, fijaos en que la Mentira tiene muy grandes ramas y sus flores, que son sus 

palabras, pensamientos o halagos, son muy agradables y gustan mucho a las gentes, aunque sean efímeros y nunca 

lleguen a dar buenos frutos. Por ello, aunque vuestros enemigos usen de los halagos y engaños de la mentira, 

evitadlos cuanto pudiereis, sin imitarlos nunca en sus malas artes y sin envidiar la fortuna que hayan conseguido 

mintiendo, pues ciertamente les durará poco y no llegarán a buen fin. Así, cuando se encuentren más confiados, 

les sucederá como al árbol de la   -110-   Mentira y a quienes se cobijaron bajo él. Aunque muchas veces en 

nuestros tiempos la verdad sea menospreciada, abrazaos a ella y tenedla en gran estima, pues por ella seréis feliz, 

acabaréis bien y ganaréis el perdón y la gracia de Dios, que os dará prosperidad en este mundo, os hará muy 

honrado y os concederá la salvación para el otro. 

Al conde le agradó mucho este consejo que Patronio le dio, siguió sus enseñanzas y le fue bien. 

Y viendo don Juan que este cuento era muy bueno, lo mandó poner en este libro y compuso unos versos que 

dicen así: 

 
 

 Evitad la mentira y abrazad la verdad,   

 que su daño consigue el que vive en el mal.   

 
 


